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Las reflexiones del historiador y fi-lósofo cubano Eduardo Torres Cue-
vas sobre la condición humana en sus
diversas facetas, no pueden ser com-
prendidas ni estudiadas si no se conoce
su formación intelectual y su amor por
las cuestiones que, como afirma en una
reveladora entrevista, le permitan a las
personas “[…] percibir la complejidad
cultural –las razones y sinrazones– de
la acción humana y de los proyectos
sociales”.1
Esta magistral definición de la histo-
ria, entendida como devenir del hombre
en tanto totalidad compleja, hunde sus
raíces más hondas en el niño que leyó
con avidez los libros del tío Eduardo
Torres Morales, recibió de su madre la
sensibilidad por la música y tuvo en la
adolescencia maestros excepcionales
como Fernando Portuondo y Hortensia
Pichardo, quienes le inculcaron la pa-
sión por la historia, no sólo como
delectación por las cosas del pasado,
sino como vocación profesional.
Luego este acervo humanista se
completaría con la lectura meditada de
los grandes clásicos de la historiografía
cubana: Guerra, Roig, Ortiz, Horrego
Estuch, Franco, Le Riverend, Moreno
Fraginals… No debemos olvidar tam-
poco que la madurez de su formación
coincide con los espléndidos años se-
senta para las Ciencias Sociales cuba-
nas, en que los estudios universitarios
asimilaban las más diversas corrientes
y escuelas de pensamiento, y no se ha-
bía impuesto todavía el dogmatismo de
los manuales soviéticos.
Su primera carrera fue la de filoso-
fía, y quizás por este motivo su reflexión
sobre lo cubano está marcada de ma-
nera indeleble por la comprensión y
explicación de las ideas que formaron el
saber de un país, y las discusiones más
perdurables acerca de sus problemas
en tanto nación colonial y subdesarro-
llada que aspiraba a emanciparse. Pero
antes de abordar este punto, que con-
sidero central en la obra de Eduardo,
quisiera propiciar un breve acercamien-
to a su primer libro publicado, la
Antología del pensamiento medieval.
Este volumen fue concebido con pro-
pósitos docentes para la asignatura de
Historia de la Filosofía, y llenó un vacío
apreciable en la escasa bibliografía pro-
ducida en Cuba hasta ese momento
sobre el tema. Su fecha de publicación
tampoco puede pasar inadvertida, pues
1975 está todavía dentro de aquel
quinquenio gris para las artes y el pen-
samiento en general que definiera
Ambrosio Fornet.
Una de las cuestiones que más llama
la atención en aquel texto fundacional,
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es el apego del joven investigador a la
teoría marxista original para explicarse
al hombre del medioevo y su complejo
sistema de representaciones y creen-
cias. No hay en el prólogo a la antología
una sola cita de manuales, y sí una
enjundiosa asimilación marxista del lugar
del hombre en el devenir histórico que
le permite afirmar: “Pero dentro de todo
proceso histórico el factor fundamental
es el hombre, concreto, realmente exis-
tente que, como dijera Marx, crea el
medio en la medida en que el medio lo
crea a él y que no está condicionado
por ninguna fuerza extraña a su reali-
dad social concreta”.2
El principal objeto de reflexión en
este volumen pionero era la escolásti-
ca en tanto conjunción teológica y
filosófica, que servía no sólo como ins-
trumento de dominación y control en el
mundo medieval, sino como visión to-
talizadora que trataba de conciliar
ciencia y razón. En este sentido apunta:
“La escolástica es el intento, a partir de
la aceptación por la fe de la trascenden-
cia de Dios, y del hombre mismo, de
hacer inteligible, de una forma u otra, el
mundo de los hombres y su inserción en
un sistema más universal que escapa a
las posibilidades humanas de compren-
sión inmediata”.3
Otro momento interesante en este
prólogo es el que discute la tensión en-
tre la visión filosófica del hombre burgués
sobre la esencia humana, y las preocu-
paciones que en este sentido habían
expresado los pensadores medievales,
para quienes el hombre era un ser regi-
do por la divinidad y la trascendencia.
La explicación de esta dicotomía la en-
cuentra Torres Cuevas en el hecho de
que:
Los ideólogos burgueses centran su
interés en la esencia humana, para
convertirla en el paradigma del Uni-
verso; es la condición humana,
abstracta y universal, la base que
explica la actuación humana y la
posibilidad de emancipación del
hombre. La concepción escolástica
no busca una esencia en sí, sino la
función del hombre como parte de
la comunidad humana, que a su vez
no es más que un segmento regido
por Dios. Por ello le interesa más
la salvación humana que su esen-
cia. El problema es, pues, cómo el
hombre puede alcanzar su salva-
ción. De aquí la preocupación por
la actuación humana y las
interrogantes sobre la predestina-
ción y el libre albedrío.4
Una última aproximación a este texto
nos revela no solamente al investigador
acucioso, sino también al ensayista en
ciernes que lanza ideas y deja un es-
pacio para la duda y las interrogantes
acerca de aquel hombre tan distante de
nuestro tiempo, unas veces lúcido y otras
veces perplejo ante los retos sociales que
debía enfrentar. Entonces encuentran
sentido las preguntas sobre la ontología
humana: “¿Qué tiene entonces de extra-
ño que el hombre de la Edad Media
centre su vida en este ideal de trascen-
dencia? ¿Qué tiene de criticable que su
teorización esté en dependencia de esa
trascendencia? En definitiva, su mundo
es también el mundo ignoto y revelado
de las profecías y de los misterios”.5
Como apuntábamos al inicio, una par-
te significativa de la obra de Eduardo
Torres Cuevas, se ha dedicado a de-
sentrañar los orígenes y la singularidad
del pensamiento cubano en el contexto
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americano y universal, desde sus nom-
bres precursores hasta los clásicos de
los siglos XIX y XX. En este sentido, hay
varias figuras ilustres que retienen su
atención: el obispo Espada, Félix
Varela, José de la Luz y Caballero,
José Antonio Saco, Vicente Antonio de
Castro, Antonio Maceo y José Martí.
Para el historiador, al trabajar a estos
próceres bajo los preceptos de la bio-
grafía intelectual, de lo que se trata es
de hurgar en los entresijos de una exis-
tencia, encontrar las savias nutricias de
su formación axiológica y patriótica, re-
velar sus angustias y empeños, en suma:
“[…] rescatar la riqueza humana de
nuestra cultura fundamentándome en el
hombre, en el sujeto”.6
Esta cohorte de intelectuales y patrio-
tas cubren todo el pensamiento cubano
del siglo XIX, y están telúricamente
interconectados por una prédica de
bondad, de virtud, y de fe en las posi-
bilidades humanas para alcanzar su
emancipación individual y social. Todos
tuvieron como objetivo de sus vidas, de
una manera u otra, contribuir a la con-
formación de un ser nacional que se
constituyera en nación, y no a la inver-
sa. En esta dirección apunta:
Y hay aquí algo que me parece es
importante para todos ellos y para
nosotros a la hora de reflexionar
sobre la obra de Varela como edu-
cador, como iniciador de la ciencia
y conciencia cubana. Y es el hecho
de que son hombres conscientes de
que la nación hay que crearla. La
nación no es un ente que surge y se
desarrolla por sí misma, sino fruto de
un acto voluntario de creación; para
crear esa nación hay que tener con-
ciencia de que debe ser creada. Es
decir, en el caso de Cuba, es una
nación que, a partir de esta intención,
se puede pensar.
Y agrega “[…] no se trata sólo de
la explosión del sentimiento, sino de un
proyecto racional: crear una sociedad
y una nación libres, independientes,
cultas”.7
Dentro de este análisis sobre los fun-
damentos ideológicos y filosóficos de la
nación cubana, premeditada por una
generación de brillantes pensadores y
políticos, y ejecutada luego por sus dis-
cípulos a lo largo del siglo XIX, Eduardo
Torres Cuevas enfatiza el papel deci-
sivo que otorgaron aquellos sabios a la
educación, y sobre todo a la enseñan-
za de valores éticos y patrióticos en las
más tempranas edades:
[…] donde se gana o se pierde la
batalla de una Cuba cubana, como
la quería Saco, es en la educación.
No en la educación secundaria o
universitaria, sino en la primaria, en
el niño. Luz y Varela fueron prime-
ro educadores de niños y después
de todo lo demás. La misma per-
cepción tenía Martí respecto a la
educación del niño; es en la educa-
ción del niño donde se forma la
conciencia; lo que no se forma allí
no se forma jamás.8
Esta tradición pedagógica cubana es,
a juicio de Eduardo, una de las más po-
derosas corrientes patrióticas y
nacionalistas, que se continúa en la re-
pública burguesa neocolonial. La
escuela pública cubana, y sus protago-
nistas, los maestros, son descritos en la
perspectiva de Torres Cuevas con una
elevada dosis de altruismo y desinterés:
Había en todas aquellas escuelitas
un retrato de Martí, y se aprendía
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obligatoriamente sus versos […].
Se trata de la obra imperecedera
del maestro cubano, de ese que se
iba a las montañas montado a ca-
ballo y, aunque estuviera seis meses
sin cobrar, nunca faltaba a clases.
Allá iba vistiendo su única guaya-
bera raída, que tenía que tener
cuidado porque –si la soplaba el
viento– se rompía en pedazos…9
Quizás uno de los mejores ejemplos
para demostrar la importancia de la
formación de valores como parte del
proceso de crecimiento personal, lo
encuentra Eduardo en la figura de An-
tonio Maceo. En su opinión, es la ética
“la espina dorsal de la práctica políti-
ca” de Maceo, pero “[…] los orígenes
del conjunto de valores que constitu-
yen la base de la moral maceica deben
encontrarse en factores tales como la
educación que recibió en el seno fa-
miliar, el medio social en que se
desenvolvió […]”.10 Esta formación
inicial, como es conocido, se nutrió de
la inflexible disciplina hogareña prac-
ticada por su madre, pero también de
los principios ideológicos que recibió en
la masonería cubana y se continuó a
través de una avidez permanente de
superación personal.
En Maceo se dan cita, en opinión de
Eduardo “[…] lo mejor de los valores,
sentimientos y formas de ser del cuba-
no”.11 Y entre tantos valores y
principios, destaca el historiador el le-
gítimo humanismo de Maceo, uno de los
rasgos menos divulgados de su pensa-
miento, pero que se reitera en
numerosos documentos y cartas. Al
decir de Torres Cuevas
[…] la visión del guerrero a veces
ha obstaculizado la entera compren-
sión de este humanismo del revolu-
cionario que tiene como pedestal un
profundo sentimiento de amor […].
La concepción humanista que apa-
rece en forma explícita en sus
epístolas, documentos y comentarios
sobre su conducta, debemos consi-
derarla como centro motor a partir
del cual se ramifica el núcleo bási-
co de su ética. No hay arista de su
pensamiento que no esté relaciona-
da con esa concepción.12
Unido a este penetrante pensamien-
to axiológico, el historiador observa
que los grandes pensadores cubanos
supieron distinguir el concepto de na-
ción, de origen y contenido europeo,
del concepto de patria, mucho más in-
mediato a la sensibilidad humana que
lo determinado por concepciones polí-
ticas, religiosas o étnicas. Para
Eduardo Torres, la categoría de patria
encuentra en Varela, Luz, y principal-
mente en José Martí, su fundamento
en tanto idea vehemente de amor al
prójimo y de amor al género humano.
La célebre sentencia martiana de que
“Patria es humanidad” le sirve como
presupuesto para expresar: “No es po-
sible la unidad del cuerpo social sin el
amor, y el amor lo funda la esperanza
y el amor lo funda la comunidad de
bienes, el destino común”.13
Por último, en este breve análisis so-
bre las ideas claves que relacionan y
le dan una coherencia y una universa-
lidad sorprendente al pensamiento
cubano, desde Varela hasta Martí, el
investigador no olvida la dimensión in-
dividual, personal, imprescindible en
cualquier análisis sobre lo social. Y la
patria es también, desde esta perspec-
tiva, una construcción íntima de cada
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uno de sus integrantes. De nada val-
dría una exquisita teorización
académica sobre el deber ser patrio-
ta, si cada hombre por separado no lo
recepciona e interpreta desde su sub-
jetividad. Por eso señala:
Pero pensar la patria siempre tiene
una condición personal. Patria es el
conjunto de voluntades e ideas que
unen, pero hay un hecho personal,
hay que pensarse desde dentro,
identificarse con determinadas co-
sas. La patria siempre será
pensada desde el individuo. Donde-
quiera que haya un cubano, debe
ser un pensamiento. Y este pensa-
miento debe ser en cubano. Ese
vestirse de ideas desde la cultura
cubana.14
Pensamiento y cultura son quizás los
conceptos que más se repiten en toda
la producción filosófica e historiográfica
de Eduardo Torres Cuevas, y ambos se
encuentran en su obra telúricamente
entrelazados. Pensamiento, porque el
autor confiesa que nunca ha querido
ver la historia “[…] como historia de los
hechos o cronología de los hechos,
sino como historia de procesos que no
sólo tienen el cuándo, el cómo y el
dónde, sino también el porqué: es de-
cir, las causas que mueven ciertas
acciones, y como estas –de un modo
u otro– se relacionan con las ideas o
mentalidades”.15 Cultura, porque el
compromiso del intelectual entraña en
última instancia “[…] el problema de
la subsistencia de una cultura, de un
pueblo. Y esto es lo esencial, porque lo
que salvará a Cuba en cualquier circuns-
tancia futura es su cultura, su cultura de
pensar o del pensar, sin la cual estaría-
mos absolutamente desvalidos”.16
La perspectiva que tiene Eduardo
Torres de la Historia de Cuba, de sus
problemas como nación y retos para el
futuro es profundamente cultural e
integradora. En ello coincide con uno
de los grandes maestros de las cien-
cias sociales cubanas del siglo XX,
Fernando Ortiz, del cual afirma que:
“Quien se acerque atentamente a su
obra se percatará de cómo su concep-
to de transculturación evoluciona a
partir del estudio de lo afro e hispano
hasta la síntesis sin prefijos ni sufijos
que lleva por nombre: la cubanidad; o
sea, hacia la culturación o creación de
una cultura cubana”.17
A esta conclusión arriba alguien que
confiesa haber leído en cada momento
lo más avanzado del pensamiento uni-
versal, tomando aquello que le era útil
para forjarse un método propio de inter-
pretar la realidad y desechando las
modas pasajeras. El intelectual que para
formarse sólidamente leyó a Sartre, a
Althusser, a los estructuralistas y al fi-
nal alcanzó a conjugar lo mejor de todas
estas tradiciones, pero que confiesa ha-
berse inclinado más hacia “[…] el
humanismo marxista sartreano, por con-
siderar que no sólo me permitía ver
esquemas y estructuras, sino al hombre
actuando”. 18
La aseveración anterior lo lleva a
identificarse con los conceptos de
Sartre de la responsabilidad moral y el
compromiso ético de cada individuo,
ante sí mismo y ante la sociedad. Por
ello puede afirmar, en una hermosa
exégesis del escritor francés, que:
Su encuentro con Marx […] para
él resultaba natural y armonioso. El
descubrimiento de la historicidad,
del compromiso del intelectual y del
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imperativo moral de la responsabi-
lidad, le da sentido a su negación de
toda metafísica […]. El imperativo
moral que reclama en El ser y la
nada y la exigencia individual de
que “soy responsable de todo lo que
hago”, armonizan en él con la insu-
perable posición marxista.19
Y más adelante enfatiza en el hu-
manismo del filósofo francés cuando
alega:
Desde este nuevo ángulo del análi-
sis sartreano, todo hombre es, al
mismo tiempo, autoafirmativo e his-
tóricamente condicionado; es
absoluto en su afirmación individual
y relativo en su dependencia social.
La totalidad de la sociedad real (la
capitalista) –cuya resultante era la
alienación o separación del hombre
de su obra– requería, primero, de su
destotalización y, después, de la
retotalización de todo lo real exis-
tente en un nuevo proyecto social
(el socialismo).20
En opinión de Torres Cuevas, lo
trascendente en el pensamiento de
Sartre radica en su esencia rebelde,
provocadora y liberadora del hombre
de todo tipo de enajenación o domina-
ción. Esta dimensión desalienadora sólo
podía encontrar su realización en el so-
cialismo:
[…] el socialismo como expresión
de una totalidad futura que trascien-
de la situación. No es un socialismo
teleológico, predestinado, definitivo,
invariable, ineludible; es la perma-
nente búsqueda de un cambio de
situación; la superación de una an-
gustia; una búsqueda permanente;
un identificarse a sí mismo, en el cual
su yo es su conciencia moralizadora:
“es una apuesta, pero diferente a la
de Pascal, le apuesto al hombre y
no a Dios”.21
Notas
1 Calcines, Argel. Eduardo Torres Cuevas por el
filo del cuchillo. Opus Habana (La Habana)
6(2):21; 2002.
2 Torres Cuevas, Eduardo. “Prólogo”. En:
Antología del pensamiento medieval. La Habana:
Editorial de Ciencias Sociales, 1975. p. 9.
3 Ibídem, p. 11.
4 Ibídem, pp. 15-16.
Cursivas en el original.
5 Ibídem, p. 28.
6 Calcines, A. Op. cit. (1). p. 31.
7 Torres Cuevas, Eduardo. El legado común de
Félix Varela y de José Martí. La Habana:
Arzobispado de La Habana, 2003. p. 5. (Cuadernos
del Aula 2)
8 Ibídem, p. 12.
9 Calcines, A. Op. cit. (1). p. 31.
10 Torres Cuevas, Eduardo. Antonio Maceo. Las
ideas que sostienen el arma. La Habana: Editorial
de Ciencias Sociales, 1995. p. 109.
11 Ibídem, p. 107.
12 Ibídem, p. 111.
13 Torres Cuevas, E. Op. cit. (7). p. 15.
14 Ibídem, p. 23.
15 Calcines, A. Op. cit. (1). p. 21.
16 Ibídem, p. 32.
17 Ibídem, p. 22.
18 Ibídem, p. 32.
19 Torres Cuevas, Eduardo. “Sartre: testimonio
esencial de una época vital”. En: Sartre-Cuba-
Sartre. Huracán. Surco, semillas / Eduardo
Torres Cuevas, coord. La Habana: Ediciones
Imagen Contemporánea, 2005. p. XXIV.
20 Ibídem.
21 Ibídem, p. XIX.
